
  
SUMA GLORIA A DIOS UNO Y TRINO EN 

JESUCRISTO 
CON MARÍA Y SAN JOSÉ 

 

Imitaremos A SAN JOSÉ EN SU laboriosidad y su espíritu de trabajo 

Martes 26/03/2019 Ir a la  Santísima Trinidad desde 
y con la Familia de Nazaret (Padre Eladio) 

Miércoles, 27/03/2019 En torno al hágase tu voluntad 
gira la vida de la Familia de Nazaret (Padre Eladio)  

En este tiempo de cuaresma la Iglesia nos recuerda 
insistentemente que el Dios de Jesús nos llama a la 
conversión. Nos invita a tomar en serio nuestra vida. Somos 
llamados a dar frutos de amor, de justicia y solidaridad. 

 Dios no nos olvida si le olvidamos. Nos deja libres. Y 
autónomos. Nos anuncia su sueño de liberación y amor 
universal. Tenemos necesidad de conversión. Es urgente. 

Mateo (18,21-35): En aquel tiempo, acercándose Pedro a 
Jesús le preguntó: «Señor, si mi hermano me ofende, 
¿cuántas veces tengo que perdonarlo? ¿Hasta siete 
veces?». Jesús le contesta: «No te digo hasta siete veces, 
sino hasta setenta veces siete. Por esto, se parece el reino 
de los cielos a un rey que quiso ajustar las cuentas con sus 
criados. Al empezar a ajustarlas, le presentaron uno que 
debía diez mil talentos. Como no tenía con qué pagar, el 
señor mandó que lo vendieran a él con su mujer y sus hijos 
y todas sus posesiones, y que pagara así. El criado, 
arrojándose a sus pies, le suplicaba diciendo: “Ten paciencia 
conmigo y te lo pagaré todo”. Se compadeció el señor de 
aquel criado y lo dejó marchar, perdonándole la deuda. Pero 
al salir, el criado aquel encontró a uno de sus compañeros 
que le debía cien denarios y, agarrándolo, lo estrangulaba 
diciendo: “Págame lo que me debes”. El compañero, 
arrojándose a sus pies, le rogaba diciendo: “Ten paciencia 
conmigo y te lo pagaré”. Pero él se negó y fue y lo metió en 
la cárcel hasta que pagara lo que debía. Sus compañeros, al 
ver lo ocurrido, quedaron consternados y fueron a contarle 
a su señor todo lo sucedido. Entonces el señor lo llamó y le 
dijo: “¡Siervo malvado! Toda aquella deuda te la perdoné 
porque me lo rogaste. ¿No debías tú también tener 
compasión de tu compañero, como yo tuve compasión de 
ti?”.  Palabra de Dios. 
Reflexión: Somos hombres y mujeres  que hemos recibido 
perdón del Señor, y también de los hermanos. Nosotros 
deberíamos aprender también a perdonar. Quien ha 
experimentado la misericordia de Dios no puede andar 
calculando las fronteras del perdón y la acogida al hermano. 

Mateo (5,17-19): En aquel tiempo, dijo Jesús a sus 
discípulos: «No creáis que he venido a abolir la Ley y los 
Profetas: no he venido a abolir, sino a dar plenitud. En 
verdad os digo que antes pasarán el cielo y la tierra que 
deje de cumplirse hasta la última letra o tilde de la ley. 
El que se salte uno solo de los preceptos menos importantes 
y se lo enseñe así a los hombres será el menos importante 
en el reino de los cielos. Pero quien los cumpla y enseñe será 
grande en el reino de los cielos». Palabra de Dios. 
Reflexión: Nadie es perfecto, pero no podemos caminar a 
oscuras por la vida. Tenemos que estar seguros de lo que es 
bueno delante de Dios y saber realizarlo. Este tiempo de 
cuaresma es el tiempo mejor empleado para recibir la 
fortaleza y la luz para caminar bajo la mirada de Dios. 
 

Señor mío, Jesús, creo firmemente que estás aquí; en estos 
pocos minutos de oración que empiezo ahora quiero pedirte 
y agradecerte la entrega de tu vida para salvación de todos. 
Todos: Jesús, creo en ti 
PEDIRTE la gracia de darme más cuenta de que Tú vives, 
me escuchas y me amas; tanto, que has querido morir 
libremente por mí en la cruz y renovar cada día en la Misa 
ese sacrificio. 
Todos: Jesús, creo en ti 
Y AGRADECERTE con obras lo mucho que me amas: ¡Tuyo 
soy, para ti nací! ¿Qué quieres, Señor, de mí?    
Todos: Jesús, creo en ti 
Escucharte que me invitas a ser tu amigo y a llegar a ti con 
todos mis compañeros. 
Todos: Jesús, creo en ti 

No me mueve, mi Dios, para quererte el cielo que me tienes 
prometido, ni me mueve el infierno tan temido 
para dejar por eso de ofenderte. 
Todos: Jesús, enséñanos a amar desinteresadamente. 
Tú me mueves, Señor; muéveme el verte clavado en la Cruz 
y escarnecido. Muéveme ver tu cuerpo tan herido 
muévanme tus afrentas y tu muerte. 
Todos: Jesús, enséñanos a amar desinteresadamente. 
Muéveme, en fin, tu amor, de tal manera, que aunque no 
hubiera cielo, yo te amara, y aunque no hubiera infierno, te 
temiera. 
Todos: Jesús, enséñanos a amar desinteresadamente. 
No me tienes que dar porque te quiera; pues aunque lo que 
espero no esperara lo mismo que te quiero te quisiera. 
 

COMPROMISO: No guardar rencor ni enemistad 
con nadie 

COMPROMISO: Seré responsable en mi trabajo y 
obligaciones 
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Jueves, 28/03/2019 Jesús se encarnó en una familia: 
La Familia de Nazaret (Padre Eladio) 

Viernes,30/03/2019 Contemplando a la Sagrada 
Familia podemos decir: He aquí la morada de Dios 
entre los hombres (Padre Eladio) 

La paciencia de Dios no es un motivo para retrasar la 
conversión. La cuaresma nos presenta muchas ocasiones 
de conversión a la luz de la Palabra de Dios 

La cuaresma nos presenta ocasión para seguir a Jesús con 
corazón contrito y dispuesto a recibir el perdón de Dios y 
a perdonar si alguien nos ha ofendido 

Lucas (11,14-23): En aquel tiempo, estaba Jesús 
echando un demonio que era mudo. Sucedió que, apenas 
salió el demonio, empezó a hablar el mudo. La multitud se 
quedó admirada, pero algunos de ellos dijeron: «Por arte 
de Belzebú, el príncipe de los demonios, echa los 
demonios». Otros, para ponerlo a prueba, le pedían un 
signo del cielo. Jesús les dijo: El que no está conmigo está 
contra mí; el que no recoge conmigo desparrama». Palabra 
de Dios. 
Reflexión: El Señor pide nuestra colaboración para 
construir en este mundo el reino de Dios. Somos débiles,  
y fallamos mil veces.  Pero este tiempo de Cuaresma nos 
invita todos los días a revisar nuestros pensamientos, 
palabras y acciones para que Dios reine en nuestro 
corazón. El amor a los demás es el signo más eficaz de que 
Dios está con nosotros. 
 
 
 
 
 
 
 

Marcos (12,28b-34): En aquel tiempo, un escriba se 
acercó a Jesús y le preguntó: « ¿Qué mandamiento es el 
primero de todos?». Respondió Jesús: «El primero es: 
“Escucha, Israel, el Señor, nuestro Dios, es el único 
Señor: amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con 
toda tu alma, con toda tu mente, con todo tu ser”. El 
segundo es este: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. 
No hay mandamiento mayor que estos». El escriba replicó: 
«Muy bien, Maestro, sin duda tienes razón cuando dices 
que el Señor es uno solo y no hay otro fuera de él; y que 
amarlo con todo el corazón, con todo el entendimiento y 
con todo el ser, y amar al prójimo como a uno mismo vale 
más que todos los holocaustos y sacrificios». Jesús, 
viendo que había respondido sensatamente, le dijo: «No 
estás lejos del reino de Dios». Y nadie se atrevió a hacerle 
más preguntas. Palabra de Dios. 
Reflexión: El encuentro con este hombre de buena 
voluntad, doctor de la Ley,  y sobre todo buscador de la 
verdad, fue para Jesús una gran alegría. ¡Lo vio tan cerca 
del reino de Dios! La respuesta de Jesús se caracteriza 
por la claridad con que reconoce el buen deseo de este 
doctor de la Ley. Ha sabido unir el amor a Dios y el amor 
al prójimo. Jesús reforzará esta afirmación.   

Dios nos quiere a cada uno de nosotros infinitamente más: 
sabe mejor que nadie cómo somos; conoce nuestros fallos; 
no ignora que somos débiles y que tenemos muchos 
defectos.  
Todos: Señor, perdona el que a veces nos olvidamos de ti. 
Nos conoce mucho mejor que podemos conocernos a 
nosotros mismos, y tiene en cuenta nuestras cosas buenas 
y nuestros deseos de mejorar. 
Todos: Señor, perdona el que a veces nos olvidamos de ti 
Señor, qué ejemplo para mí. Como Tú, que perdonaste 
desde la Cruz a los que crucificaban: "Perdónales, Padre". 
Qué perdone siempre!  
Todos: Señor, perdona el que a veces nos olvidamos de ti. 
Jesús vive conmigo ayudándome, dándome luz para 
entender, fuerza para luchar y vencer, deseos buenos, 
amor y comprensión.  
Todos: Señor, perdona el que a veces nos olvidamos de ti. 
Dios me da una vida nueva y distinta. Por eso, vivir en 
gracia es lo más importante: porque es vivir con Dios. 
Todos: Señor, perdona el que a veces nos olvidamos de ti. 

Señor, ayúdanos a progresar en el conocimiento de tu 
palabra, para que así la celebración de esta Cuaresma dé 
en nosotros fruto abundante.  
Todos: Jesús, queremos seguir tu camino 
Purifica las intenciones de mi corazón para que todas mis 
prácticas cuaresmales sean para tu alabanza y gloria.  
Todos: Jesús, queremos seguir tu camino 
Concede que por nuestras palabras y acciones, podamos 
ser mensajeros fieles del mensaje del Evangelio a un 
mundo necesitado de la  esperanza de tu misericordia 
Todos: Jesús, queremos seguir tu camino 
Señor Jesús, con tu Cruz y Resurrección nos has hecho 
libres.  
 Todos: Jesús, queremos seguir tu camino 
Durante esta Cuaresma, dirígenos por tu Espíritu Santo a 
vivir más fielmente en la libertad cristiana. 
Todos: Jesús, queremos seguir tu camino 
 

COMPROMISO: Comentar con algún compañero algo 
que me haya llamado la atención de la que he escuchado 
en la oración 

COMPROMISO: Antes de acostarme, me examinaré de 
que obras buenas he hecho en el día 

 

 

 
Semana del de marzo 2019. Tercera semana de Cuaresma 

 


